Amazonía: un desafío para la Iglesia y la humanidad

Mons. Erwin Kräutler: “En el Sínodo para la Amazonía los indígenas saldrán del "apartheid" a que han sido sometidos desde hace siglos”
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Dom Erwin Kräutler
· 
Monseñor Erwin Kräutler fue el primero en plantear abiertamente, en las más altas instancias vaticanas, cómo resolver el problema de la celebración eucarística en las comunidades amazónicas
Llegó la hora de hacer esas propuestas, de buscar nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral
08.04.2019 | Luis Miguel Modino
El conocimiento de la realidad es un elemento fundamental a la hora de hacer un análisis. La Iglesia católica se está preparando para el Sínodo para la Amazonía, donde se han implicado un buen número de personas de la región amazónica. Monseñor Erwin Kräutler es Obispo emérito de la Prelatura del Xingu y Coordinador de la REPAM-Brasil. Recientemente, en el Aula Inaugural en la Facultad Jesuita – FAJE, de Belo Horizonte, hacía una lectura del Sínodo desde una perspectiva histórica, a nivel social, político y eclesial, provocando una reflexión y lanzando propuestas de futuro.
Monseñor Erwin Kräutler llegó a la Prelatura del Xingú en 1965, de donde fue obispo de 1981 a 2015. Sus 54 años de misionero en la Amazonía brasileña le han permitido conocer y denunciar muchas situaciones de injusticia contra los pueblos y el medio ambiente, algunas de las cuales son narradas en el texto. Al mismo tiempo, destaca la importancia de algunos encuentros de la Iglesia católica, sobre todo el realizado en Santarém, en 1972.
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Finalmente, centrándose en el Sínodo para la Amazonía, el miembro del Consejo Presinodal, hace algunas propuestas, que independientemente de que puedan ser aprobadas, deben ser tenidas en cuenta, especialmente por quienes tendrán voz y voto en la asamblea sinodal. Son propuestas que surgen del conocimiento, el compromiso, la preocupación y el amor por la Amazonía y sus pueblos de alguien que ha dado la vida por la región, poniéndola en riesgo en diferentes momentos, como fruto de su actitud profética. No podemos olvidar que vivió bajo escolta policial durante un buen tiempo, pues siempre estuvo en la mira de quienes ven la Amazonía como despensa de donde expoliar los recursos a costa de la vida de los pueblos.
[bookmark: _GoBack]También podemos decir que son ideas que vienen de lejos, pues no podemos olvidar que Monseñor Kräutler, en un encuentro en 2014 con el Papa Francisco, fue el primero en plantear abiertamente, en las más altas instancias vaticanas, cómo resolver el problema de la celebración eucarística en las comunidades amazónicas, a lo que el Papa le respondió que hiciesen propuestas valientes y osadas. Llegó la hora de hacer esas propuestas, de buscar nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. Tenemos entre manos un buen instrumento que nos puede orientar en esa tentativa.[image: dom erwin e o papa]
Amazonía: un desafío para la Iglesia y la humanidad
Aula Inaugural en la Facultad Jesuita – FAJE (Belo Horizonte, Brasil)
Mons. Erwin Kräutler, Obispo emérito del Xingu, Coordinador de la REPAM-Brasil
El título escogido para esta Aula Inaugural me hace recordar las palabras del Papa Francisco a los obispos de Brasil con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud en 2013 en Río de Janeiro. Llamó a la Amazonía de “prueba decisiva, banco de pruebas para la Iglesia y la sociedad brasileñas" [1]. La defensa de la Amazonía en realidad no es sólo una prueba decisiva para Brasil, sino para toda la humanidad, pero de modo especial para el continente sudamericano.
La Amazonía es la mayor cuenca hidrográfica del mundo con el 20% del agua dulce no congelada del planeta. Es de una biodiversidad gigantesca que hasta hoy no ha sido suficientemente investigada y catalogada. Aún más, el bosque tiene una función reguladora del clima, absorbiendo el gas carbónico, gran responsable del calentamiento global. Nos impresiona particularmente el fenómeno de los llamados Ríos Voladores, una especie de curso de agua invisible que circula por la atmósfera. Se trata de la humedad generada por la Amazonía y que se dispersa por todo el continente sudamericano. Las principales regiones de destino son el Centro-Oeste, Sudeste y el Sur de Brasil, de forma que algunos investigadores afirman que, sin esa humedad, el ambiente de esas regiones se va a transformar en algo parecido a un desierto. El origen de los ríos voladores ocurre de la siguiente forma: los árboles del Bosque Amazónico "bombean" las aguas de las lluvias de vuelta a la atmósfera. El agua de las lluvias que queda retenida en las copas de los árboles se evapora y permanece en la atmósfera en forma de humedad. [2]
En el sur y sureste de Brasil y en los gabinetes de Brasilia se defiende hasta el agotamiento el eslogan "La Amazonía es nuestra". Tal vez sea aún consecuencia de un montaje en un ficticio libro escolar que habría circulado en los Estados Unidos en que en el mapa de América del Sur la Amazonía aparece como un enorme espacio blanco. La confusión llegó a tal punto que la Embajada de Brasil en Washington tuvo que manifestarse afirmando que se trataba de un fraude. Pero en las cabezas de unos y otros ese fantasma sigue existiendo hasta hoy.
"La Amazonía es nuestra"
Considero de cierto modo hasta grotesco ese eslogan frente a las empresas extranjeras que se establecieron con el aval de los diversos gobiernos brasileños. Hace mucho tiempo se sienten dueñas de la Amazonía y explotan suelo y subsuelo y a la mano de obra barata. La mayor parte de las actividades económicas están dirigidas a intereses de países que tienen legislación mucho más severa que la nuestra en relación a la preservación del medio ambiente.
Paradigmático es el caso de Barcarena en el Pará, a 100 km de Belém. La bauxita es transformada en alúmina. El costo ambiental y energético es altísimo, de modo que la legislación ambiental de ninguno de los países a donde el producto final está siendo exportado permitiría tan enormes riesgos para la población y el medio ambiente. Después de una fuga de las represas de deshechos de bauxita de la refinería noruega Hydro Alunorte entre 16 y 17 de febrero de 2018, un laudo del Instituto Evandro Chagas (22.2.2018) confirmaba la contaminación en diversas áreas de Barcarena. En Noruega un accidente de este tipo redundaría en el inmediato cierre de la refinería y condena de la empresa a pagar todos los daños. En la Amazonía la empresa primero niega el accidente, luego toma sólo conocimiento del laudo y promete un posterior análisis. Arrasan el medio ambiente, contaminan las aguas, perjudican gravemente a la población, pero nada de significativo sucede. Los beneficios no pueden menguarse o aplicarse en medidas para una mayor seguridad. ¡El pueblo es que se fastidie!
Otro ejemplo para comprobar la "internacionalización" de la Amazonía es la tan hablada Zona Franca de Manaos, creada en 1957 y bendecida diez años después por la dictadura militar con el propósito de estimular el desarrollo económico de la Amazonía Occidental. Los verdaderos beneficiados son, sin duda, empresas extranjeras. Lo que la Amazonía realmente gana no es tan expresivo y hasta bastante cuestionable, visto el éxodo rural y consecuente hinchazón de la capital amazonense con todos los problemas que derivan de su crecimiento desordenado.
Después de la construcción de las represas y de la Hidroeléctrica Belo Monte, cerca de la ciudad de Altamira en el estado de Pará, y sus consecuencias irreversibles sobre la población y el medio ambiente, ahora pasa en el Xingu otra desgracia. En comparación con esta nueva embestida inescrupulosa la Hidroeléctrica es poca cosa. Una minera canadiense quiere instalar el mayor sistema de extracción de oro a cielo abierto. Brasil está entregando su oro a una empresa extranjera a cambio de "royalties". Ya rodearon una área significativa en la Vuelta Grande del Xingu. Será un pedazo de Canadá en el Xingu. Si el proyecto realmente llega a concretarse amenazará de modo dramático a los habitantes indígenas y ribereños, afectará sensiblemente el ecosistema de la región y destruirá de una vez por todas los sitios arqueológicos allí existentes. El cianuro utilizado para extraer el oro del suelo o de las rocas es altamente tóxico, pero Belo Sun habla "de total seguridad" de sus emprendimientos. Lo que significa total seguridad aprendimos en Mariana y ahora hace poco tiempo en Brumadinho. Sabemos muy bien que las consecuencias de un desastre serán irreversibles y jamás habrá recuperación de las aguas y de las zonas afectadas en el Xingu. ¿Pero para qué una firma extranjera, interesada solamente en extraer 60 toneladas de oro en un período de doce años, va a preocuparse por lo que viene después? Canadá se queda con el oro y Brasil con otra región y aguas envenenadas. ¡Que absurdo! ¿Pregunto al ministro general Augusto Heleno [3] si un proyecto de esa envergadura no afecta la soberanía de nuestro país?
"La Amazonía es nuestra"
En la visión geopolítica del gobierno militar de la dictadura el miedo de un día perder la Amazonía, no sé para quién, hizo que el primer presidente de la Dictadura Militar Humberto de Alencar Castelo Branco 1966, en tiempos de "Brasil Grande", acuñase el famoso slogan nacionalista "Integrar para no entregar". Y el fruto de ese pavor de que alguien robase la Amazonía está detrás de la construcción de la Ruta Transamazónica. A partir de la década de 70, la Amazonía se convirtió en escenario de grandes migraciones. La construcción de inmensas carreteras que cortan la selva hasta entonces intocable, provocó una carrera de miles de familias del nordeste a la Amazonía. Sobrevolando el noreste, el presidente General Medici habría exclamado con los ojos hacia el norte, "Tierra sin hombres para hombres sin tierra", mirando de las alturas a los nordestinos duramente castigados por la sequía. El reportaje de la Folha de São Paulo, el 10 de octubre de 1970, con el título "Medici implanta en la selva el marco inicial de la Transamazónica", es emblemático para aquella época. "El general Medici presidió ayer en el municipio de Altamira, en el Estado de Pará, la solemnidad de implantación, en plena selva, del marco inicial de la construcción de la gran carretera Transamazónica, que cortará toda la Amazonía, en el sentido este-oeste, en una extensión de más de 3.000 kilómetros e interconectará esta región con el Nordeste. El presidente emocionado asistió al derribo de un árbol de 50 metros de altura, en el trazado de la futura carretera, y descubrió la placa conmemorativa (...) incrustada en el tronco de una gran castañera con cerca de dos metros de diámetro, en la que estaba escrito: En estas márgenes del Xingu, en plena selva amazónica, el Sr. Presidente de la República da inicio a la construcción de la Transamazónica, en un arranque histórico para la conquista de este gigantesco mundo verde.
La carretera que hoy ostenta la noble sigla de BR-230 fue planeada para conectar, en una extensión de 8 mil kilómetros, el Nordeste y el Norte con Perú y Ecuador. En realidad se quedó en 4.223 kilómetros y hasta hoy continúa en su mayor parte sin asfalto y prácticamente intransitable durante el "invierno" [4]. Las promesas de concluir la Transamazónica y así aliviar el sufrimiento del pueblo que vive a lo largo de la carretera y sus ramales y de los conductores que a veces pasan días con los camiones atollados en algún trecho, ya duran casi 50 años y nada o poco sucede. Una verdadera calamidad.
Con la apertura de esa arteria que corta la selva milenaria de este a oeste la destrucción del bosque estaba programada. Por increíble que parezca, derribar y quemar la selva se ha convertido en sinónimo de progreso y desarrollo. Y para allá fueron los nordestinos huyendo de la sequía, atraídos por promesas milagrosas del gobierno. Pero pocos, apenas el 15%, permanecieron. Los otros se desanimaron y abandonaron la nueva "tierra prometida" y volvieron en un camión al noreste de la aridez y de las sequías periódicas, o bien se refugiaron en las ciudades que de la noche a la mañana se hincharon, duplicando y triplicando el número de sus habitantes.
La llamada segunda colonización, también incentivada por el gobierno, trajo familias del sudeste, del centro y del sur de Brasil a esta nueva frontera. Vinieron en busca de tierras para la agricultura o crianza de ganado.
Muchos de los pioneros, sujetos a las más diversas enfermedades, como la malaria, el agotamiento físico, sin asistencia médica, sin escuela, sin caminos vecinales transitables para sacar el producto, se desanimaron y vendieron a precio ínfimo su lote a hacendados que concentraron así tierras con título de propiedad, degradando a los pequeños campesinos a la condición de peones, de agregados o haciéndolos trabajar "a medias" en los lotes de los cuales hasta hace poco eran dueños con título definitivo. Los lotes familiares de 100 hectáreas disminuyeron y cedieron lugar a grandes haciendas. El dinero obtenido por la venta del lote dio para sostener a la familia sólo por poco tiempo. Algunos, de repente sin nada más, intentaron probar suerte buscando oro. Si no encontraron oro, la malaria la encontraron con certeza. Como consecuencia de las enfermedades, muchos murieron "de muerte segura", otros tantos, por la violencia que reina en los lugares donde se busca oro. No hay estadísticas.
Décadas pasaron desde entonces. Los que permanecieron en la Transamazónica y se tornaron dueños de mayores extensiones de tierra, en parte hasta lograron buenos resultados. En el actual municipio de Medicilândia [5] de la tierra púrpura surgieron vastos cañaverales en sustitución de la selva tropical. Sin embargo, el drama del Pacal (1983), durante el cual fui arrestado por la Policía Militar, por orden del entonces Gobernador Jader Barbalho, entró en la historia como la gran rebelión de los cañeros contra los malos tratos, la falta de pago de la cosecha entregada y, la quiebra de la Usina de Azúcar y Alcohol Abraham Lincoln. Las plantaciones de caña desaparecieron. Los colonos, pequeños y medianos hacendados, empezaron a invertir en la ganadería, o bien, lo que trajo mejores resultados, en el cacao. Lentamente emergió una clase media rural, pero siempre sujeta a la oscilación de los precios en el mercado internacional.
En los últimos decenios surgió una nueva categoría de conquistadores de la Amazonía. Son los famosos “grileiros” (falsificadores de títulos de propiedad de tierra) que usurpan tierras de la Unión y hay casos en que a través de maniobras sin escrúpulos mandaron confeccionar títulos definitivos de propiedad. Disponen como en los viejos tiempos, de fuerzas paramilitares para defender sus intereses. Usan de sus influencias político-financieras para mantenerse en grandes áreas. Quieren apropiarse también de tierras pertenecientes a familias de agricultores, destinadas a proyectos de desarrollo sostenible. No respetan nada, ni nadie, y avanzan sin escrúpulos. Las familias de los pequeños agricultores que en las décadas 80 y 90 llegaron en busca de un pedazo de tierra para plantar y cosechar y sostener a sus familias siempre estuvieron y están en la mira de esos pseudo-propietarios.
En las décadas pasadas cientos de hombres y mujeres perdieron la vida de modo violento sin ninguna investigación, sin ninguna investigación del crimen. Son hombres y mujeres enterrados como indigentes. ¡Hay cementerios en la Amazonía con cruces sin nombres, hay cementerios clandestinos sin cruces! La mata crece por encima de las sepulturas y esconde la sangre derramada. ¡La justicia, si no es connivente, es ausente!
La mártir internacionalmente más conocida es la Hermana Dorothy Mae Stang. Quiso vivir la primera bienaventuranza en el Evangelio de San Lucas, "Bienaventurados vosotros los pobres" (Lc 6,20) y después de toda una vida consagrada a Dios y a su pueblo, experimentó la última: "Bienaventurados seréis cuando os odien, os expulsen e injurien...". Llegó a ser declarada "persona non grata" por el Ayuntamiento de Anapu. Sin embargo, después ver toda la repercusión del asesinato que llamó la atención del mundo sobre el municipio, la misma cámara declaró el día de su muerte feriado municipal. Cuando, en 1982, Sor Dorothy se ofreció a trabajar en la Prelatura del Xingu, fueron los pobres los que la atrajeron. "Quiero trabajar entre los más pobres" dijo cuando me presentó su "proyecto de vida". No creí mucho en esta disposición de una hermana norteamericana, pero le indiqué una de las regiones más pobres, la Transamazónica-Oriental [6]. Ella no sólo hizo "incursiones" esporádicas en medio de los pobres. Vivía entre los pobres, de la manera de los pobres, ella misma pobre. Su opción no tenía nada romántico. ¡Es muy duro vivir como ella vivió! Pero así conquistó la confianza de los pobres. Pasó a pertenecer a la familia de los pobres hasta que el sábado 12 de febrero de 2005, a las siete y media de la mañana, se concretaron las amenazas que hacía tiempo circulaban en Altamira y Anapu. Nadie creyó que fueran a consumarse. Se consumaron. Después de 23 años de donación abnegada y dedicación generosa al pueblo pobre de la Transamazónica, en su muerte se hermanó aún más con los pobres. Dio su máxima prueba de amor: "Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por los amigos" (Jn 15,23).
Otro martirio no menos chocante es la muerte de Dema. Es menos conocido, tal vez porque no era misionero oriundo de otro país, sino un simple capixaba (alguien que es oriundo del estado de Espíritu Santo). Ademir Alfeu Federicci, casado con María da Penha, padre de familia. Como dirigente de comunidad y sindicalista siempre defendió los derechos del pequeño agricultor y luchó por días mejores para el hombre y la mujer del campo. Denunció la explotación ilegal de madera en el área indígena Arara de la Ruta Transamazónica. El 23 de agosto de 2001, Dema, escribió una carta en apoyo al trabajo de investigación de la Policía Federal denunciando a los falsificadores de títulos de propiedad de tierra de la SUDAM [7]. Dos días después, en la madrugada del 25 de agosto de 2001, fue brutalmente ejecutado en su casa. Se cayó a los pies de María da Penha, su mujer. Sólo consiguió balbucear: "¡María, cuida de nuestros hijos!"
La Reforma Agraria tan pregonada por los gobiernos pasados nunca avanzó y la concentración de la propiedad de la tierra siempre creció y continúa aumentando. Los planes económicos dirigidos al campo brasileño nunca atendieron a las expectativas para un nuevo modelo agrícola. Los sucesivos gobiernos priorizaron siempre el modelo agroexportador y discriminaron la agricultura familiar campesina, responsable de la producción de alimentos en nuestro país.
"La Amazonía es nuestra", no de los indígenas.
El gobierno y grandes intereses económicos se están moviendo para anular los derechos de los pueblos originarios que habitan la Amazonía desde hace más de doce mil años. De un lado están los pueblos indígenas con sus organizaciones y sus aliados: los movimientos sociales del campo y de la ciudad, el Grito de los Excluidos, las diócesis de la Iglesia Católica y especialmente el CIMI (Consejo Indigenista Misionero) que actúan junto a los pueblos indígenas, las entidades de defensa de los Derechos Humanos y los derechos indígenas inscritos en el Capítulo "De los Indios" Art. 231 y 232, de la Constitución Federal de Brasil de 1988 [8] y todavía más, en relación con las demarcaciones de áreas indígenas, en el Acto de las Disposiciones Transitorias el Art. 67 [9] .
En el otro lado batallan contra los derechos indígenas los invasores, el agro negocio, grandes empresas de minería, firmas madereras y otros interesados en acaparar tierras indígenas. El actual gobierno no oculta su intención de revisar las demarcaciones de áreas indígenas homologadas por presidentes anteriores. "Elegido hace pocos días, Bolsonaro ya vociferó en frontal agresión a los parámetros constitucionales: "¡En lo que depende de mí no hay más demarcación de tierra indígena!"[10] Para lograr su cometido, el nuevo presidente quiere sensibilizar a toda la sociedad nacional. Entra en boga una vez más la ya resabida argumentación "Mucha tierra para poco indio". De repente la geografía de Europa se convierte en referencia para comparar tierras indígenas con países del viejo continente. Este gobierno busca abiertamente revocar los derechos indígenas en la Amazonía como en todo el país, así como los derechos de los quilombolas (descendiente de esclavos negros), ribereños y demás comunidades tradicionales.
En realidad, lo que está en juego es el hecho de que la Constitución brasileña sustenta la existencia de tierras fuera del mercado capitalista. Y es precisamente contra esta visión anclada en la Constitución Federal que el agro negocio y sus aliados se rebelan. Su consigna es: "¡Ninguna tierra fuera del mercado!" Nosotros junto con los indígenas afirmamos lo contrario: "¡Toda la tierra a favor de la Vida y de la Paz!". Son dos proyectos en confrontación: uno a favor de la Tierra para la Vida, el otro a favor de la Tierra para el Negocio. ¡Nuestra lucha ha de intensificarse para que la Vida sea victoriosa!
Desde la llegada de los portugueses hasta 1822, Brasil con los nombres de isla de Vera Cruz y luego Tierra de Santa Cruz fue una colonia de Lisboa. Incluso después de la proclamación de la independencia la suerte de la Amazonía no cambió significativamente y hasta hoy la relación del resto de Brasil con la Amazonía está caracterizada por una visión colonial. Para la metrópoli Brasilia, el sureste y el sur del país, Amazonía es "provincia" maderera, minera, última frontera agrícola para expandir el agronegocio hasta los confines de este delicado y complejo ecosistema, único de esta magnitud en todo el planeta.
De unas décadas para acá la "provincia" recibió otra etiqueta, sin duda el más desastroso, pues implicará su destrucción programada, dado el número de hidroeléctricas proyectado para los próximos años. La Amazonía es declarada la provincia "energética" del país. Bajo la alegación de captar energía limpia se esconde la verdad de que bosques sucumben, más áreas son inundadas, miles de familias expulsadas de sus tierras ancestrales, más aldeas indígenas directamente afectadas.
La Iglesia en la Amazonía, ¿es nuestra?"
La historia de la Iglesia en la Amazonía difiere mucho de la historia de la Iglesia en otras partes de Brasil. La mitad de la superficie de Brasil durante siglos fue olvidada por las diócesis del centro, sudeste y sur de Brasil. Sin embargo, ella fue pionera en dejarse entusiasmar por el Espíritu del Concilio Vaticano II. Medellín (1968) intentó latinoamericanizar las constituciones y decretos de aquel evento histórico, el Encuentro de los Obispos de la Amazonía en Santarém buscó amazonizar a Medellín. Desde 1954 los obispos de la Amazonía se reunieron periódicamente, pero el Documento de Santarém engendró una nueva primavera para toda la Amazonía. Los obispos hablaron de "una Iglesia con rostro amazónico". Se dejaron inspirar por la palabra del Papa Pablo VI "Cristo apunta a la Amazonía". [11]
De 24 a 30 de mayo de 1972, se celebró en Santarém, Pará, el Encuentro interregional de los Obispos de la Amazonía, que constituyó un hito en el camino de la Iglesia en esta inmensa región. Las "Líneas prioritarias de la Pastoral de la Amazonía" constituyeron un giro copernicano de la acción pastoral y evangelizadora. Los obispos renunciaron a todo triunfalismo. Se recomendó a todas las diócesis y prelaturas que bajasen de cualquier trono para que nuestra Iglesia realmente se convierta en una Iglesia "con los pies en el suelo". Iniciaron el documento con las palabras: "Recogiendo la experiencia y los anhelos de las bases" la Iglesia de la Amazonía escoge dos directrices básicas:
· la Encarnación en la realidad, por el conocimiento y la convivencia con el pueblo, en la sencillez, y
· la evangelización liberadora.
Estas directrices orientaron la opción por cuatro prioridades:
1- La formación de agentes de pastoral;
2- Las comunidades cristianas de base, primer y fundamental núcleo eclesial;
3- La pastoral indigenista;
4- Carreteras y otros frentes pioneros.
En el encuentro de Manaus (1974) se añadió otra prioridad: la juventud.
Fue un verdadero Pentecostés. Se cristalizó para siempre otra "nueva forma de ser Iglesia" que exigía de los obispos, sacerdotes y religiosas también una nueva manera de ejercer su misión en la simplicidad y el compartir, en la dimensión samaritana y profética, en la opción por los pobres y en la solidaridad con los excluidos, en las celebraciones vivas y participativas que unen fe y vida, en el generoso compromiso de mujeres y hombres, jóvenes y adultos, en las diversas pastorales.
Comenzó a realizarse la intención del Concilio que colocó en su Constitución dogmática "Lumen Gentium" el "Pueblo de Dios" antes que la "jerarquía" [12] Laicos y laicas dejaron de ser meros consumidores de lo que el clero presentó y ofreció. Asumieron su responsabilidad bautismal y crismal de colaborar en la edificación del Reino de Dios en la Amazonía.
Nos preguntamos hoy, lo que sería de la Iglesia en la Amazonía sin ese compromiso del laicado principalmente de las mujeres. En la Prelatura del Xingu por lo menos dos tercios de las comunidades son dirigidas por mujeres. Estoy seguro de que en otras diócesis y prelaturas no es diferente.
En términos de sacerdotes y obispos la Iglesia en la Amazonía, el clero hasta hace poco, vino de Europa o América del Norte. En la época de la así llamada Romanización de la Amazonía que comenzó en la segunda parte del siglo XIX, la Amazonía fue "repartida" y entregada a la actividad misionera de órdenes y congregaciones que tuvieron sus sedes en otros continentes.
Ni la CNBB, fundada en 1954, se importa mucho con la situación del norte de Brasil, ya que fue considerada área misionera. Hasta que se llevó un susto cuando en enero de 1972, Monseñor Aloisio Lorscheider, presidente de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil), Monseñor Avelar Brandão Vilela, vice-presidente, e Monseñor Ivo Lorscheiter, secretario general, y se dieron cuenta de la situación precaria de la Iglesia en la Amazonía, en todos los sentidos. Surgió el proyecto "Iglesias Hermanas" para despertar la solidaridad entre las diócesis o regionales. El añorado Monseñor Estevão Cardoso Avelar (+ 3.12.2009), en rueda de prensa comunicó que el episcopado brasileño promovería un programa de ayuda mutua entre las diócesis brasileñas. Todas las diócesis, aunque sean pobres, siempre pueden contribuir en favor de otras más pobres". [14]
Fue una iniciativa loable, pero lo que las Iglesias de la Amazonía esperaban sólo se realizó parcialmente. La euforia inicial se redujo rápidamente. En el momento en que la ayuda misionera no es cultivada por una relación fraterna, mutua y grata, el olvido y la fatiga van tomando el lugar de la solidaridad. Queda un hilo de vida, pero ya no hay vitalidad. Si la ayuda misionera se pospone hasta el día en que todas las comunidades locales de una diócesis son atendidas como merecen, entonces seguramente no llegará nunca el momento de una verdadera y generosa colaboración "[15].
Desde esa advertencia de don Paulo Moretto ya pasaron veinte años. Con la casi total ausencia de vocaciones misioneras en las órdenes y congregaciones con sede en Europa o en América del Norte, los obispos de la Amazonía comenzaron finalmente a invertir más en vocaciones autóctonas y ese empeño logró cambiar significativamente el porcentaje del clero diocesano en relación al clero proveniente de otros países. Pero, debido a las grandes migraciones hacia la Amazonía y, con ello, el vertiginoso crecimiento poblacional, el número de presbíteros es más que insuficiente. Es interesante constatar que en las ciudades ribereñas más antiguas el número de católicos se mantiene en hasta más del 70%, mientras que en las parroquias fundadas más recientemente, integradas mayoritariamente por migrantes, la presencia de comunidades evangélicas se vuelve cada vez más significativa y en algunos casos supera la mitad de la población.
Otra reunión de los obispos de la Amazonía tuvo hasta repercusión internacional. Fue el encuentro de Icoaraci de 1990 [16]. Los obispos querían compartir "una preocupación que nos afecta a todos: la destrucción del medio ambiente en la Amazonía". Llaman "sembradores de muerte" a los que "agreden de forma violenta e irracional a la naturaleza, destruyendo los bosques, envenenando los ríos, contaminando la atmósfera y matando a pueblos enteros". En el caso de la construcción de nuevas carreteras que tienen como efecto inmediato una migración incontrolable y una carrera desenfrenada por las tierras disponibles, cuestionan los grandes proyectos "que causan daños irreparables", madereras y mineras, represas e hidroeléctricas, la construcción de nuevas carreteras. "La sangría de la Amazonía ya llega al extremo y la creación de Dios gime en el estertor de la muerte" deploran los obispos en el documento "En defensa de la Vida en la Amazonía" [17]. Sienten su responsabilidad profética de hacer público y denunciar tanto los males que afligen a la región como los responsables de estos males y los mecanismos que pueden redundar en un irrealizable desastre ecológico con consecuencias que se vuelven "catastróficas para todo el ecosistema y sobrepasan, sin duda, las fronteras de Brasil y del continente. El documento es una inequívoca denuncia, pero al mismo tiempo una vigorosa profesión de fe en el Dios de la Vida que "no hizo la muerte ni tiene placer en destruir a los vivientes" (Sb 1,13).
Los obispos de la Amazonía -es lo mínimo que se puede afirmar- fueron los primeros de la Iglesia de Brasil a demostrar sensibilidad ecológica y se convirtieron en pioneros en la defensa del medio ambiente. Este llamamiento repercutió en los días 23 y 24 de mayo de 1990 en Asís (Italia) como propuesta de un Manifiesto Ecológico llamado "Grito de la Iglesia en defensa de la vida en la Amazonía". Toda esta problemática es también uno de los objetivos del Sínodo para la Pan-Amazonía.
"La Amazonía es nuestra" - Un Sínodo para la Pan-Amazonía.
El domingo, 15 de octubre de 2017, el papa Francisco se dirigió a los fieles y peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro en el Vaticano y anunció la convocatoria de una Asamblea especial del Sínodo de los Obispos para la Pan-Amazonía: "Atendiendo el deseo de algunas Conferencias Episcopales de América Latina, así como escuchando la voz de muchos pastores y fieles de varias partes del mundo, decidí convocar una Asamblea especial del Sínodo de los Obispos para la región Pan-Amazónica. El Sínodo será en Roma en octubre de 2019. El objetivo principal de esta convocatoria es identificar nuevos caminos para la evangelización de aquella porción del Pueblo de Dios, especialmente de los indígenas, a menudo olvidados y sin perspectivas de un futuro sereno, también a causa de la crisis de la crisis de la Selva Amazónica, pulmón de capital importancia para nuestro planeta".
Desde entonces las comunidades de la Amazonía se reunieron para responder a un cuestionario distribuido ampliamente junto con un texto introductorio que siguió el esquema VER - DISCERNIR - ACTUAR. El Papa no quiso sólo un análisis científico de coyuntura, sino que insistió en que el pueblo hablara, expresara y a en voz alta sus "alegrías y esperanzas, tristezas y angustias" [18]. El tradicional VER se convierte en un ESCUCHAR. En la reciente Constitución Apostólica "Episcopalis Communio" el Papa Francisco exige que el Sínodo de los Obispos sea "un instrumento privilegiado de escucha del Pueblo de Dios". [19]
El Papa quiere saber lo que el Pueblo de Dios piensa sobre "las amenazas y dificultades para la vida, el territorio y la cultura; sobre las aspiraciones y desafíos de los pueblos amazónicos en relación a la Iglesia y al mundo; que esperanza ofrece la presencia de la Iglesia a las comunidades amazónicas para la vida, el territorio y la cultura; como la comunidad cristiana puede responder ante situaciones de injusticia, pobreza, desigualdad, violencias (droga, explotación sexual, discriminación de los pueblos indígenas, migrantes, etc.) y de exclusión.
Sólo el 70% de las comunidades en la Amazonía brasileña tienen la gracia de participar de la celebración eucarística tres a cuatro veces al año. La Eucaristía, en vez de ser "la fuente y el ápice de toda la vida cristiana" [20] se convierte en un acto litúrgico de excepción, "cosa de sacerdote", cuando aparece unas pocas veces durante el año. Por eso el Consejo Pre-Sinodal, del que tengo el privilegio de hacer parte, formuló la pregunta al pueblo de Dios: "Uno de los grandes desafíos pastorales de la Amazonía es la imposibilidad de celebrar la Eucaristía con frecuencia y en todas partes. ¿Cómo responder a esa situación?
Otra importante cuestión para el Papa es el papel de los laicos, especialmente de las mujeres. Por eso los cuestionamientos: ¿Cómo reconocer y valorar el papel de los laicos en los diferentes ámbitos pastorales (en los campos catequéticos, litúrgicos y sociales)? La participación de las mujeres en nuestras comunidades es de suma importancia. ¿Cómo reconocer y valorar esa participación en el horizonte de los nuevos caminos? "[21]
El resultado de los innumerables encuentros de indígenas, quilombolas, ribereños, pueblo del campo y de la ciudad, hasta evangélicos, fue sintetizado primero por región y luego a nivel de toda la Amazonía. La síntesis de las síntesis fue enviada a la Secretaría General del Sínodo en el Vaticano. El pueblo habló realmente y dio su opinión sobre el papel de la Iglesia en esta macrorregión. Y esas contribuciones de las diversas comunidades son la base para la elaboración del Documento de Trabajo que servirá al propio Sínodo en octubre de este año.
Todo ese movimiento en las comunidades cristianas pasó más o menos desapercibido fuera de la Amazonía. Además de las Iglesias Particulares en la Amazonía, el Sínodo no parecía ser un tema interesante para todo Brasil. Había hasta gente que se preguntaba: ¿Para qué un Sínodo sólo para una región? Esta falta de interés en otras partes del país de repente cesó debido a una ola de reacciones y cuestionamientos a nivel nacional e internacional.
¿Qué pasó? ¿Quién generó toda esa tan imprevista vuelta? ¿Quién ayudó al Sínodo a la Amazonía a convertirse en asunto de primera página de periódicos y de titulares en los noticieros de los diversos canales de televisión? Fue el excelentísimo ministro jefe del Gabinete de Seguridad Institucional (GSI) general Augusto Heleno con su pavor de que todo ese movimiento en las comunidades amazónicas podría afectar a la "soberanía" nacional [22]. El GSI despertó tarde para "neutralizar eso ahí". A esas alturas, las respuestas a las preguntas ya estaban en camino al Vaticano. Ahora, ¿qué hacer? Fuego en el tejado de la Agencia Brasileña de Inteligencia (ABIN). El gobierno no dudó en exponerse al ridículo cuando pidió una intervención del Gobierno italiano en el Sínodo [23]. Pondera el ministro jefe del GSI: "Creemos que eso es interferencia en asunto interno de Brasil".
El Sínodo será al mismo tiempo la implementación de la Encíclica "Laudato Sì" que habla explícitamente: "Hay lugares que requieren un cuidado particular por su enorme importancia para el ecosistema mundial, o que constituyen significativas reservas de agua asegurando así otras formas de vida" (37). "Mencionemos, por ejemplo, los pulmones del planeta repletos de biodiversidad que son la Amazonía y la cuenca fluvial del Congo, o las grandes sábanas freáticas y los glaciares. La importancia de estos lugares para el conjunto del planeta y para el futuro de la humanidad no se puede ignorar"(38).
La "Laudato Sì" no olvidó a los pueblos aborígenes. Escribe el Papa Francisco: "Es indispensable prestar una atención especial a las comunidades aborígenes con sus tradiciones culturales. No son sólo una minoría entre otras, sino que deben convertirse en los principales interlocutores, especialmente cuando se avanza con grandes proyectos que afectan a sus espacios. En efecto, para ellos, la tierra no es un bien económico, sino don gratuito de Dios y de los antepasados que en ella descansan, un espacio sagrado con el que necesitan interactuar para mantener su identidad y sus valores. Ellos, cuando permanecen en sus territorios, son quienes mejor los cuidan. En varias partes del mundo, sin embargo, son objeto de presiones para que abandonen sus tierras y las dejen libres para proyectos extractivistas y agropecuarios que no dan la debida atención a la degradación de la naturaleza y de la cultura"(146).
Nunca, en la historia de los Sínodos los pueblos originarios recibieron una atención y afección tan peculiares. En el Sínodo para la Amazonía los indígenas saldrán del "apartheid" a que desde hace siglos han sido sometidos por la sociedad mayoritaria. Dejar de ser considerados "superfluos" y "desechables" [24]. Ocuparán de repente la atención especial de un Sínodo de los Obispos a nivel mundial.
 El Sínodo se celebrará en el Vaticano para así manifestar que los temas tratados no son sólo asuntos que interesan a los países que componen la Amazonía, sino que abarcan el mundo entero.
 Naturalmente, el Sínodo no tratará sólo la cuestión indígena, aunque los pueblos indígenas deben recibir un enfoque especial a causa de la amenaza de extinción que flota sobre muchos de ellos a causa del irrespeto a sus tierras ancestrales. El 8 de marzo de 2018 el papa Francisco precisó el contenido del Sínodo "Amazonía: nuevos caminos para la Iglesia y por una ecología integral".
La convocatoria del Sínodo para la Amazonía tiene sus "antecedentes". El mismo Papa habla del "deseo de algunas Conferencias Episcopales de América Latina". Sin duda se refiere como esas palabras también al pedido de los 53 obispos presentes en el II Encuentro de la Iglesia Católica en la Amazonía Legal [25] coordinado por la Comisión Episcopal para la Amazonía. Los obispos de la Amazonía brasileña redactaron una carta solicitando explícitamente la convocatoria de un Sínodo para la Amazonía.
En su discurso a los pueblos indígenas con ocasión de su visita a Puerto Maldonado, Perú, el 19 de enero de 2018 el Papa una vez más explicó lo que el Sínodo para la Amazonía irá a tratar. Lamentó una vez más que "los pueblos de la Amazonía nunca fueron tan amenazados en sus territorios como ahora" y desarrolló los temas que constan de la convocatoria hecha el 15 de octubre de 2017. Lo que el Papa quiere, es dar a la Iglesia que está en la Amazonía "Un rostro amazónico" recordando así el intento de los obispos de la Amazonía formulado ya en el Encuentro de 1972 en Santarém.
Subrayo algunos de los grandes desafíos para la Iglesia en la Amazonía. Espero que sean realmente discutidos en octubre de este año en el aula sinodal en el Vaticano:
· La valorización de laicos y laicas al servicio (ministerio) de sus comunidades sin clericalizarlos.
· El papel de la mujer como evangelizadora no sólo en la familia, sino también en las comunidades y vigorosa defensora de los derechos humanos, con acceso al diaconado;
· El carisma de las órdenes y congregaciones religiosas y su inserción en las comunidades amazónicas;
· La búsqueda de alternativas para enfrentar la ausencia de la Eucaristía en miles y miles de comunidades, quizá descubriendo al lado del tradicional otro modelo de presbítero (no reservado sólo a los hombres);
· El fortalecimiento de las comunidades eclesiales de base como primer y fundamental núcleo de las diócesis y prelaturas;
· La inculturación de los sacramentos en la vida de los pueblos originarios e integración de expresiones culturales autóctonas en la liturgia;
· La concientización y sensibilización de toda la sociedad brasileña en relación a la defensa de la Amazonía ante la voracidad de empresas que golpean y arrasan ese macro-bioma;
· La implementación de la Encíclica "Laudato Sì" en las comunidades amazónicas;
· Un incentivo especial a la pastoral urbana frente a la hinchazón de las ciudades y el éxodo rural;
· El escaso uso de medios modernos de comunicación o la ausencia de equipamientos apropiados en las diócesis y prelaturas.
Ante estos y otros retos reitero la petición del Papa a los obispos en Río de Janeiro durante la Jornada Mundial de la Juventud: "En esto les pido, por favor, que sean valientes y tengan parresia [26]. En el modo porteño (de Buenos Aires) de hablar, les diría que ¡'sean corajudos'!"[27]
Belo Horizonte, 11 de marzo de 2019
[1] JMJ-Río de Janeiro, Papa Francisco, Encuentro con el episcopado brasileño, 27.7.2013.
[2] cfr. Rodolfo Ferreira Alves Pena de la Universidad Federal de Paraná en: https://mundoeducacao.bol.uol.com.br/geografía/rios-voadores.htm
[3] Ministro del Gabinete de Seguridad Institucional (GSI) del Gobierno Bolsonaro.
[4] En la Amazonía la época de las lluvias, entre los meses de noviembre / diciembre hasta abril / mayo, se llama invierno.
[5] Municipio fundado en 1988 en la Ruta Transamazónica, emancipado del Municipio de Prainha – PA. A la altura del Km 90 de aquella carretera se implantó en 1973 una agro villa dentro del Plan de Integración Nacional. Hoy es Medicilândia.
[6] El área en que la Hermana Dorothy vivió se convirtió en el municipio de Anapu sólo en 1995.
[7] Superintendencia del Desarrollo de la Amazonía - SUDAM - fue fundada en 1966 por el Presidente Castelo Branco para sustituir la Superintendencia del Plan de Valorización Económica de la Amazonía - SPEVEA. A partir de 1998 se liberaron enormes sumas para proyectos en la Ruta Transamazónica. La desviación de casi 150 millones nunca fue llevada a juicio. El 24 de agosto de 2001 el Presidente Fernando Henrique Cardoso la extinguió.
[8] Art.231 - Se reconocen a los indios su organización social, costumbres, lenguas, creencias y tradiciones, y los derechos originarios sobre las tierras que tradicionalmente ocupan, compitiendo a la Unión demarcarlas, proteger y hacer respetar todos sus bienes.
· 1º Son tierras tradicionalmente ocupadas por los Indios las que habitan en carácter permanente, las utilizadas para sus actividades productivas, las imprescindibles a la preservación de los recursos ambientales necesarios para su bienestar y las necesarias para su reproducción física y cultural, según sus usos costumbres y tradiciones.
· 2º Las tierras tradicionalmente ocupadas por los Indios se destinan a su posesión permanente, cabiéndoles el usufructo exclusivo de las riquezas del suelo, de los ríos y de los lagos en ellas existentes.
· 3º El aprovechamiento de los recursos hídricos, incluidos los potenciales energéticos, la investigación y la labranza de las riquezas minerales en tierras indígenas sólo pueden ser efectivizados con autorización del Congreso Nacional, oídas las comunidades afectadas, quedando aseguradas participación en los resultados de la labranza, forma de la ley.
· 4º Las tierras de que trata este artículo son inalienables e indisponibles, y los derechos sobre ellas, imprescriptibles.
· 5º Se prohíbe la remoción de los grupos indígenas de sus tierras, salvo, ad referéndum del Congreso Nacional, en caso de catástrofe o epidemia que ponga en riesgo su población o en el interés de la soberanía del país, tras deliberación del Congreso Nacional, garantizado, en cualquier hipótesis, el retorno inmediato tan pronto como cese el riesgo.
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Art.232 - Los indios, sus comunidades y organizaciones son partes legítimas para ingresar en juicio en defensa de sus derechos e intereses, interviniendo el Ministerio Público en todos los actos del proceso.
[9] ACTO DE LAS DISPOSICIONES CONSTITUCIONALES TRANSITORIAS: Art. 67. La Unión concluirá la demarcación de las tierras indígenas en el plazo de cinco años a partir de la promulgación de la Constitución.
[10] Folha de São Paulo, Sección Poder, Artículo de Sarah Mota Resende, 5.11.2018.
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[12] La constitución dogmática "Lumen Gentium" habla en el Capítulo II (9 a 17) de "El Pueblo de Dios" y sólo después en el Capítulo III (18 a 29) de la "Constitución jerárquica de la Iglesia" para en seguida en el Capítulo IV (30 a 38) de nuevo de los Laicos.
[13] En la época obispo-prelado de Marabá, PA, posteriormente de 1978 a 1992 obispo de Uberlândia, MG.
[14] Cfr. Comunicado Mensual n. 400 de 31 de mayo de 1986. p. 709: "Corresponsabilidad entre las Iglesias".
[15] Testimonio de Don Nei Paulo Moretto en la 36ª Asamblea de la CNBB, día 30 de abril de 1998.
[16] Los obispos de los Regionales Norte I y Norte II se reunieron en la Casa Monte Tabor en Icoaraci, uno de los ocho distritos de la Capital Paraense, Belém, de 13 a 15 de febrero de 1990.
[17] Comunicado Mensual de la CNBB, n. 438, enero / febrero de 1990, p.100 ss.
[18] Concilio Vaticano II, Constitución pastoral "Gaudium et Spes" sobre la Iglesia en el mundo de hoy, n.1.
[19] "El obispo que vive en medio de sus fieles mantiene los oídos abiertos para escuchar "lo que el Espíritu dice a las Iglesias" (Ap 2, 7) y la "voz de las ovejas", también a través de aquellos organismos diocesanos que tienen la tarea de aconsejar al Obispo, promoviendo un diálogo leal y constructivo. También el Sínodo de los Obispos debe convertirse cada vez más en un instrumento privilegiado de escucha del Pueblo de Dios: "Para los Padres sinodales, pedimos, del Espíritu Santo, ante todo el don de la escucha: escucha de Dios, hasta oír con Él el grito del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él la voluntad de Dios que nos llama "(5 y 6).
[20] Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática "Lumen Gentium" sobre la Iglesia, n.11.
[21] Amazonía: Nuevos caminos para la Iglesia y para una Ecología Integral, Documento Preparatorio, Ciudad del Vaticano, 2018.
[22] "No voy a meterme en la Amazonía colombiana, ellos hacen lo que ellos quieran. En la Amazonía peruana ellos hacen lo que quieran, siempre que lo que se haga no afecte la integridad ecológica de nuestra Amazonía", dijo el general en el velatorio del periodista Ricardo Boechat, en Sao Paulo. "Brasil no opina sobre el desierto del Sahara, en el Bosque de las Ardenas, en Alaska, cada país cuida de su soberanía. "Estoy preocupado que el sínodo no entre en asuntos que afectan a la soberanía". Cfr. Money Times, Política, 12.2.2019.
[23] "Como parte de una estrategia para combatir la acción de lo que llama "clero progresista", el Palacio del Planalto recurrirá a la relación diplomática con Italia, que vive un buen momento desde el esfuerzo del presidente Jair Bolsonaro para garantizar la prisión de Cesare Battisti. El equipo de auxiliares de Bolsonaro intentará convencer al gobierno italiano de interceder ante la Santa Sede para evitar ataques directos a la política ambiental y social del gobierno brasileño durante el Sínodo sobre la Amazonía, que será promovido por el papa Francisco en Roma en octubre”. En el Estado de São Paulo, 11 de febrero de 2019.
[24] cfr. Documento de Aparecida, n. 65.
[25] Belén, Icoaraci, del 4 al 16 de noviembre de 2016.
[26] El término "parresia" es usado en el Nuevo Testamento principalmente en los Hechos de los Apóstoles, pero tiene su origen en la antigua literatura griega, de modo especial en Eurípides. Se compone de “pan” + “rhema” que significa literalmente "toda la palabra". Parresia es así la decisión valiente de decir "todo", "toda la verdad" sin retener u ocultar nada. Hay varias traducciones. Sólo todas juntas consiguen dar el verdadero sentido de la palabra "parresia": intrepidez, osadía, firmeza, audacia, falta de temor, coraje, fiducia, confianza, pasión, ardor, fervor. Cfr. At 4,13; 4,29; 4,31; 9,27; 13,46; 14,3; 19,8; 26.26; 28.31.
[27] JMJ-Río de Janeiro, Papa Francisco, Encuentro con el episcopado brasileño, 27.7.2013.
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